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    Introducción




    Las democracias más exitosas del mundo son aquellas en las que todos pueden ser parte de la discusión, y la mayoría lo son. Se trata de países que invierten mucho dinero y capital político en generar diferentes plataformas educativas que construyen una ciudadanía libre e informada. Sociedades empoderadas a través del conocimiento y la práctica permanente de sus derechos. Personas que no le tienen miedo al poder ni al Estado porque conocen sus funciones, sus facultades y sus límites. En estas democracias la rendición de cuentas sucede no solo como una obligación constitucional permanente del Estado, sino como una capacidad construida en cada ciudadano que exige resultados, demanda responsabilidad y se dota a sí misma de herramientas para transparentar el ejercicio del poder y establecerle límites claros.




    La idea detrás de este libro es iniciar el camino de la construcción de una ciudadanía mexicana libre, informada, consciente de sus derechos y activa en su ejercicio. Se trata de dotar al ciudadano común de los conocimientos y conceptos más básicos que se requieren para formar parte de la discusión pública.




    Primero quisimos poner a tu alcance un breve recuento histórico de aquello que nos trajo al momento político que vivimos hoy. Esto, porque creemos importante entrenarnos como ciudadanos para ver los momentos políticos no como hechos aislados y extraordinarios, sino como parte de una larga cadena de eventos que fueron provocando el momento presente, y que provocarán muchos momentos futuros. No todo lo que sucede hoy tiene una razón lógica, pero sí una explicación histórica. Es decir, lo que sucede hoy fue provocado por los actos de muchas personas que, voluntaria o involuntariamente, contribuyeron a la crisis de nuestra democracia. Como ciudadanos necesitamos aprender a ver aquello que nos trajo hasta aquí para poder identificar aquello que podemos cambiar y todo lo que debemos evitar. Lo hicimos de forma divertida, combinando el arte de Paco y un breve recuento histórico de aquello que más nos impactó, y que vivimos muy de cerca.




    Después creamos 30 espacios para hablar de 30 conceptos esenciales en la discusión pública. En cada uno respondemos tres preguntas: ¿qué es?, ¿cómo se ve hoy? y ¿cómo debería verse? La idea de este ejercicio es que puedas comparar la realidad de cada uno con su concepto académico y con lo que podría ser si fuéramos una democracia exitosa. Queremos darte estas tres herramientas en cada uno para que puedas entrar en muchas discusiones con un concepto claro, un breve análisis de su situación actual, pero, sobre todo, con propuestas concretas de cómo podría mejorar. Otra vez, intentamos ponerlos a tu disposición de manera divertida y gráfica para que este libro sea una entretenida experiencia y lo lleves a todos lados.




    Vamos a reconstruir juntos este gran país.
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    Ernesto Zedillo, 1994-2000




    El presidente que no era




    Ernesto Zedillo llegó a la presidencia en las peores circunstancias posibles: el 23 de marzo de 1994 asesinaron al candidato del Partido Revolucionario Institucional (PRI) a la presidencia, Luis Donaldo Colosio, y Zedillo era el único priista de nivel que podía ser candidato porque los demás estaban limitados constitucionalmente por pertenecer aún al gabinete. Esto provocó que el PRI se viera obligado a gastar miles de millones de pesos en la campaña para lograr su elección. Con poco carisma y nulo reconocimiento social, su triunfo requirió de la operación del aparato completo, que no pudo esconder el burdo desvío de recursos y el despilfarro obsceno para no perder la presidencia. Así, su llegada estuvo marcada por una pobre legitimidad democrática y un alto desgaste de la maquinaria priista. Pero, además, por las bombas que dejaba el año 1994, uno de los más turbulentos en la historia de nuestro país, en lo social, en lo político y en lo económico.




    Con poca legitimidad democrática, un gabinete negociado con distintas fuerzas del partido, un PRI dividido por los recientes asesinatos, un expresidente dolido y muy activo, y unas finanzas públicas al borde del colapso, Zedillo tomó la presidencia en diciembre de 1994, y pronto el país entró en shock.




    [image: iimg-14]




    El colapso del sistema financiero provocó el colapso de las finanzas públicas, del tipo de cambio y de la confianza en el país. Zedillo no tuvo más remedio que suplicar ayuda del Gobierno estadounidense y sentarse con todas las fuerzas políticas del país para acordar una salida a la crisis que podía hundir al país completo.




    Los partidos de oposición aprovecharon la oportunidad y negociaron históricas reformas a cambio de permitirle al gobierno convertir en deuda pública el multimillonario rescate del sistema bancario mexicano. Las tres reformas más trascendentes que negociaron, para conseguir la transición a la democracia, fueron la que logró la autonomía completa del Instituto Federal Electoral (IFE), los nuevos reglamentos internos del funcionamiento de las cámaras del Congreso de la Unión, y la transformación del Departamento del Distrito Federal en un nuevo espacio de gobierno, que requería una elección directa de su titular.




    Estas tres reformas provocaron que, en 1997, el PRI perdiera, por primera vez en su historia, la mayoría absoluta en la Cámara de Diputados. Una coalición de cuatro partidos (Partido Acción Nacional —PAN—, Partido de la Revolución Democrática —PRD—, Partido del Trabajo —PT— y Partido Verde Ecologista de México —PVEM—) obligó al presidente Zedillo a negociar cada presupuesto de egresos de sus últimos tres años, a cambio de grandes reformas y espacios en las comisiones más relevantes de la Cámara, que los fortalecieron como nunca.




    Mientras esto sucedía, la crisis económica y la inseguridad del país le permitieron al PAN arrebatarle al PRI presidencias municipales importantes, así como Gobiernos estatales, lo que prepararía su plataforma para ser competitivo en las elecciones presidenciales del 2000.
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    Con un IFE autónomo, con financiamiento público suficiente, con espacios equitativos en medios de comunicación y con un aparato electoral confiable y robusto, Vicente Fox le arrebató la presidencia de la República al PRI, en unas elecciones que se proyectaban como muy cerradas, y que al final no lo fueron. El candidato de la coalición encabezada por el PAN ganaba por más de 6%, en un hecho histórico.




    La noche de la elección, Ernesto Zedillo jugó un papel fundamental: hizo oídos sordos a decenas de voces de su partido que le pedían desconocer e impugnar la elección, y, en cambio, esa misma noche felicitó al candidato ganador y al IFE por su gran labor. Este acto permitió una transición pacífica y civilizada, que acabó formalmente con el periodo conocido como transición a la democracia en México.




    Con la llegada de un presidente de un partido distinto al conocido como “partido hegemónico”, se daba paso a la etapa de consolidación democrática, o, por los menos, eso era lo que esperábamos.
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    Vicente Fox, 2000-2006




    La gran esperanza perdida




    El país se desbordaba en esperanza. Para muchos, antes del 2000, sacar al PRI de los Pinos era prácticamente imposible, pero Vicente Fox lo había logrado. Su insolencia, su pragmatismo, su promesa de acabar con la corrupción y su desprecio por las formas tradicionales de la política mexicana hicieron pensar a millones que se trataba del presidente que México necesitaba en esta nueva etapa de consolidación democrática. Recibió un país moderadamente pacífico, con una economía moderadamente estable. Las difíciles reformas y acuerdos que había logrado su antecesor arreglaron el sistema financiero mexicano y las finanzas públicas del gobierno. Esto generó confianza en México en el entorno internacional y buena voluntad del sector privado.




    La larga transición del poder presidencial, que corría del triunfo electoral, en julio de 2000, al 1 de diciembre, día en que tomaría posesión, marcó el sexenio. El armado del gabinete fue un desastre. En lugar de crear un equipo leal y unido, que explotara las características que la ciudadanía apreciaba en el presidente electo, y que lo habían llevado al poder, se creó un equipo de supuestos expertos, poco leales, poco identificados con el proyecto de cambio, poco afines al estilo personal de su nuevo jefe y muy cobardes en el plano político. Empeñados en descafeinar al presidente, preocupados por las críticas a su estilo insolente y desparpajado, pronto lo convirtieron en un político gris y poco atractivo. El Vicente Fox de la campaña desapareció por completo y, con eso, se fue desvaneciendo el apoyo popular.
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    Con pocos cuadros de alto nivel, el nuevo gobierno decidió reciclar a cientos de priistas en puestos de alta relevancia en el gobierno, que pronto empezaron a trabajar para su partido y a obstaculizar cualquier intento real de cambio.




    Vicente Fox era el primer presidente de la historia sin mayoría en las dos cámaras del Congreso de la Unión, sin mayoría en Gobiernos y Congresos estatales, y sin mayoría en los Gobiernos municipales. Era también el primer presidente sin apoyo gremial organizado de sindicatos de trabajadores, de empresarios organizados o sindicatos de burócratas. Su base social era una ciudadanía desorganizada y cada día más desmotivada.




    Todo lo anterior se hizo evidente de inmediato. Fue prácticamente imposible para su gobierno pasar reformas constitucionales o legales trascendentes. Cada presupuesto de egresos requería de enormes concesiones a los partidos de oposición. Los gobernadores de oposición, envalentonados por la debilidad del Gobierno federal, crean en 2002 la Conferencia Nacional de Gobernadores (Conago) para amarrarle las manos al gobierno en temas trascendentales como la distribución de los recursos públicos, la seguridad, la educación y la salud. Constituido como un bloque de chantaje y presión, se convirtió en un filtro infranqueable para cualquier intento de cambio, y provocó que los gobernadores se convirtieran en pequeños virreyes de sus estados. Desde entonces, evitaron por completo la fiscalización real de sus recursos, la responsabilidad y la aplicación de la justicia. Los gobernadores de México se convirtieron en corruptos chantajistas profesionales que hacían caravana con sombrero ajeno (recursos federales), pero nunca se hacían responsables de dar resultados concretos a su población. Amasaron grandes fortunas, mucho poder y un enorme desprestigio.
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    La frustración de un gobierno tibio provocó una gran ruptura en el PAN, entre quienes querían sacudir el aparato y quienes ya se habían acomodado en el nuevo statu quo. Felipe Calderón era de los primeros, y por eso renunció al gabinete, para iniciar su carrera por la presidencia. Sin apoyo del partido ni del gobierno logró imponerse al interior de su partido. Para cuando logra la candidatura, Andrés López, ex jefe del Gobierno de la Ciudad de México, ya estaba adelante en las encuestas, por mucho, como candidato del PRD, el PT y Convergencia. Fue una campaña brutal. El candidato López pensaba que tenía la presidencia en sus manos y decidió no ir a los debates, no acudir a ningún foro que pudiera ser incómodo y hacer una campaña llena de insultos y carente de contenido. Esto dilapidó su ventaja y perdió la elección por 240 mil votos. Desde la noche de la elección, acusó de un fraude que nunca pudo probar y desconoció la presidencia de Felipe Calderón. El país quedó brutalmente dividido entre quienes creían la patraña del fraude y quienes pedían que se respetara el voto y la elección organizada por un IFE de enorme prestigio nacional e internacional. Nunca logró probar ni el más mínimo vestigio de fraude sistémico, pero no le importó. En noviembre de 2006, López se declaró “presidente legítimo” en el Zócalo y partió al país en dos.
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    Felipe Calderón, 2006-2012




    El presidente de las tempestades




    Desde la toma de posesión, su gobierno fue una pesada cuesta ascendente. Felipe Calderón tuvo que entrar escondido al recinto de la Cámara de Diputados y ser llevado entre empujones al podio central del pleno para poder hacer el juramento que lo convertiría en presidente de México. El PRI habría sido fundamental para reconocer el resultado electoral y para lograr la toma de posesión, y los cobraría carísimo durante todo el sexenio. Sin mayoría en ninguna de las cámaras del Congreso de la Unión, ni en las gubernaturas estatales, ni en los congresos locales, ni en las presidencias municipales, y peleado con la mitad de su propio partido, inició su sexenio.




    Para dar un golpe de autoridad y legitimidad, el presidente decidió convertir la lucha contra el crimen organizado en el eje de su sexenio. Había tres problemas fundamentales que harían de esto un trágico legado. El primer problema fue que desde el gobierno de Fox los gobernadores y presidentes municipales se habían desentendido por completo del combate al crimen, organizado y desorganizado, y, así, el lanzamiento del grito de guerra lo dejaría solo en esta titánica empresa. El segundo problema fue que nunca se evaluó la brutal corrupción que existía en todo el aparato de seguridad, vigilancia y justicia, lo que provocó que esta “guerra” se peleara con un gobierno invadido de cáncer, que permitía constantes derrotas judiciales que poco a poco iban frustrando a los buenos servidores públicos y a la ciudadanía. El tercer problema es que no contaba con apoyo político, a veces ni de su partido, para hacer las grandes reformas que se requerían: fortalecer el sistema de seguridad, fiscalización y justicia, que le permitieran una batalla más equilibrada contra los grandes cárteles de México. Todo esto provocó un terrible aumento en la violencia, que no parecía justificado, gracias a las constantes derrotas judiciales, que permitían impunidad a quienes la provocaban. La paciencia de la ciudadanía se acababa poco a poco, alentada por los partidos de oposición que no tenían empacho alguno en utilizar la violencia como herramienta político-electoral.
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    En 2008-2009 se vino la crisis económica mundial más profunda de la historia. A pesar de que México fue considerado uno de los países que mejor manejó su impacto, por la enorme inversión pública en infraestructura, la disciplina fiscal y la salud del sistema financiero, entre otros elementos, el impacto político electoral no se hizo esperar.
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